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Abstract: Postlarvae and juveniles of Macrobrachium rosenbergii were acclimated at sU temperatures and used to 
test their preferred and optimum growth temperature. For both stages, final temperature preferendum using aCUle pre­
ferenda and ·optimum growth were in the range of 29 to 31°C. One site-selection requirement for cornmercial cultures 
ought to be that yearly water temperature variations do not exceed that range. 
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La temperatura preferida por un organismo 
puede reflejar óptimos térmicos de algunos 
procesos biológicos como la reproducción, el 
metabolismo, la velocidad de natación y el tra­
bajo cardíaco máximo. En general, la tempera­
tura óptima para el crecimiento coincide con el 
preferendum final (Jobling 1981, Kellog 1982 ,  
Kellog y Gift 1983), lo cual se ha utilizado co­
mo un criterio de selección de sitios de cultivo, 
para que las temperaturas de crianza puedan fa­
vorecer un máximo crecimiento de los organis­
mos (Mc Cauley y Casselman 1981). 

El objetivo del presente trabajo es determi­
nar si la temperatura preferida corresponde con 
la temperatura óptima de crecimiento tanto pa­
ra las postlarvas como para los juveniles de 
Macrobracmum rosenbergii. 

Las postlarvas y los juveniles utilizados en 
este estudio fueron capturados en los centros pri­
vados de producción "Acuanatura S.A." ubicado 
en San Rafael, Veracruz y el "Carrizal" en 
Coyuca de Benitez, Guerrero México. Los orga­
nismos (n=30) fueron sometidos a un período 
de aclimatación térmica de cuatro semanas en 
acuarios de 70 1 provistos de aireación constan­
te, a una densidad de cinco organismos/mN• Las 

temperaturas de aclimatación fueron 20, 23, 25, 
27, 30 y 33 ± 1 oC. El intervalo de peso húme­
do de las postlarvas fue de 0.01 a 0.08 g y de 
los juveniles de 0.40 a 1.40 g. 

Para la fase experimental se utilizó un tubo 
de asbesto de 2.40 m2 de largo y 0.20 m de diá­
metro descrito por Díaz-Herrera (1989). El mé­
todo agudo propuesto por Reynolds y Casterlin 
(1979a) se utilizó para determinar la temperatu­
ra preferida final. 

El crecimiento se calculó como incremento 
en peso, dado que este integra más sensible­
mente los efectos de la temperatura sobre el 
conjunto de los procesos fisiológicos y porque 
el peso representa un censo más completo de la 
población (Kellog y Gift 1983). Para el cálculo 
de la tasa diaria de incremento en peso de pos­
tlarvas y juveniles a cada temperatura de acli­
matación, todos los organismos de cada acuario 
fueron pesados en una balanza de precisión de 
0.01 g, al inicio y final de un período de 30 dí­
as. Los pesos correspondientes se expresaron 
como mg.día-1. 

Los datos de las temperaturas preferidas y 
de crecimiento se procesaron mediante el análi­
sis exploratorio de Tuckey (1977). Para deter-
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minar si las temperaturas de aclimatación tuvie­
ron un efecto sobre el crecimiento de las poS­
tlarvas y de los juveniles se utilizó el análisis 
de varianza de una vía (Zar 1974). 

Con excepción de los organismos aclimata­
dos a 30 y 33 oC, postlarvas y juveniles de M . 
rosenbergii eligieron temperaturas superiores 
a las de aclimatación, ya que los especímenes 
de ambos estadios mantenidos entre 20 y 27 oC 
prefIrieron un intervalo de 27 a 31 oC. Estas di­
ferencias fueron signifIcativas (P<0.05). La re­
lación entre las temperaturas de aclimatación y 
la .selección térmica disminuyó conforme se in­
crementóésta. Ambos estadios mantenidos en 
33 oC eligieron temperaturas de 28 a 29 oC. La 
preferencia fInal para postÍarvas y juveniles se 

ubicó de 29 a 31 oC, la cual representó el 80% 
de las observaciones realizadas (Figs. 1 y 2). 

La tasa de crecimiento en las temperaturas 
de aclimatación varió entre 7.2 y 13.7 mg.día-' 
para las postlarvas y entre 7.6 a 16.6 mg.día-' . 
para los juveniles, las diferencias observadas en 
las tasas de crecimiento en las diferentes tem­
peraturas de aclimatación fueron estadística­
mente signifIcativas (P<0.05). Para ambos esta­
dios la temperatura óptima de crecimiento se 
ubicó en un intervalo de 29 a 31 oC, que coinci­
dió con la preferida fInal determinada para las 
postlarvas y los juveniles en todas las condicio- . 
nes experimentales utilizadas (Figs. 1 y 2). 

El comportamiento termorregulador de las 
postlarvas y de los juveniles de M. rosenber-. 
gii indicó que sólo en escasas ocasiones los 
organismos incursionaron en zonas con tem­
peratura mayor de 36 oC, que está cercana a 
la temperatura letal superior (38 a 40 oC) 
(Farmanfarmaian y Moore 1978). El compor­
tamiento evasivo a las temperaturas extremas 
superiores no es sorprendente, ya que la pre� 
ferencia de muchas especies acuáticas inclu­
yendo al langostino está más cercano al lími- . 
te letal superior, dado que este límite está re': 
guIado de manera más precisa por los orga­
nismos (Kellog y Gift 1983). 

El 80% de los langostinos se agruparon en 
un intervalo termoneutral de 29 a 31 oC. Este 
tipo de orientación térmica en el cual los orga­
nismos se congregan en una banda estrecha de 
temperatura ha sido denominado ortotermoqui­
nesis (Fraenkel y Gunn 1961). Dicho intervalo de 
temperatura puede ser considerado como la pre­
ferida final de acuerdo a la defInición bipartita de 
Fry (1947). Dado que éste no es un punto fIjO en 
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Fig. 1. Relación entre el preferendwn final y la temperatura 
óptima de crecimiento de postlarvas de Macrobrachiwn 10-
senbergii 
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Hg. 2 Rélación entre el preferendwn final y la temperatura 
óptima de Crecimiento de juveniles de Macrobrachium 10- . 

senbergii 
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una escala ténnica, es más realista considerar a la 
preferencia final de los Jangostinos como una ro­
na de selección ténnica, propia de la variabilidad 
de los organismos (Jobling 1981). 

En el presente trabajo. al evaluar el efecto de 
la temperatura sobre el crecimiento, se demos­
tró que existe una relación entre el com¡x>rta­
miento tennorregulador y la temperatura ópti­
ma para el crecimiento de las postlarvas y los 
juveniles del langostino. Brett (1971) y Kellog 
(1982) indicaron una relación similar para los 
juveniles del salmón Oncorhynchus nerko y de 
Alosa pseudoharengus. Otras evidencias que 
apoyan esta relación son los estudios realizados 
con diferentes especies y edades de peces por 
Jobling (1981). 

La tasa diaria de crecimiento fue significati­
vamente más alta para los organismos manteni­
dos a una temperatura de 30 ± 1 OC. Esto coin­
cide con los resultados de Fannanfarmaian y 
Moore (1978), quienes infonnaron un mayor 
crecimiento de juveniles de M. rosenberg i i 
mantenidos en esta temperatura. 

La temperatura en la cual el incremento de 
la biornaSa fue máxima tanto para laS postlar­
vas como para los juveniles de M. rosenberg i i 
coincidió con la preferida final. La relación ob­
tenida entre el comportamiento tennorregula­
dor y el óptimo ténnico para el crecimiento (29 
a 31 oC), deberá ser utilizado como un criterio 
preponderante para seleccionar lugares donde 
se pretendan realizar cultivos a escala comer­
cial con esta especie. 
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